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Dos pueblos—Alemania y Francia— 
habían sido arrastrados á los sangrien- 
tos campos de batalla en que desapa- 
reciendo la personalidad humana, úni- 
camente subsiste la bestia, la fiera se- 
dienta de sangre. La codicia, el interés 
de los gobernantes de ambos países, 
fué como siempre, la fuerza impulsora 
de esa gran matanza que se conoce ba- 
jo el. nombre de Guerra Franco-Ale- 
mana. 

La Patria, el eterno y asqueroso fe- 
tiche con que los sacerdotes políti- 
cos dominan la rebeldía popular, «la 
defensa de los intereses populares», «la 
integridad nacional» «la honra de la 
bandera», todas esas palabras de relum- 
brón fueron entonces usadas como 
siempre, para poder inocular en el ce- 
rebro del pueblo, la idea de que lu- 
chaba por su libertad, cuando al con- 
trario, yendo á la guerra, aplaudiendo 
tales palabrotas, besando la bandera, 
no hacía mas que remacharse nuevas 
cadenas que lo conducían apresurada- 
mente, cual un nuevo Cristo, al Calva- 
rio de la Vida. 

Corrió la savia de la existencia re- 
gando los campos de Francia y de 
Alemania; corrió esa sangre inútilmen- 
te usada; corrió el sudor del Pueblo en 
cañones. fusiles. balas, provisivnes de 
guerra; corrió la muerte cortando con su 
guadaña'tantas vidas como eliminando 


* tantos seres inocentes y esclavos. Rin- 


dió Napoleón II su espada al enemigo, 


. venció Bismarck alejado de la batalla, 


lloró Francia su derrota, y el Imperio 
cayó y nació la República. Los medio- 
cres como siempre luchan para llegar 
al poder, y Thiers, el odioso monár- 
quico-republicano, el salvaje é inmun- 
do Thiers es elevado á la presidencia 
de la República 

La Guerra continúa. 

El ejército prusiano á marchas for- 
zadas diríjese á sitiar á París, al cere- 
bro del mundo. Las negociaciones amis- 
tosas comienzan. El Pueblo comprende 
que el patriotismo de los gobernantes 
se puede representar por el tanto por 
ciento. El Pueblo que odió al Imperio, 
duda de la República, y comienza á 
instigarse mutuamente contra el odio- 
so gobierno que los devora en unión al 
enemigo. 

La Guardia Nacional de París. ha- 
biendo sido ordenada por el gobierno, 


á en regar las armas, se niega rotun-- 


damente. El 18 de Marzo de 1871, hiér- 
guese el Pueblo, y haciendo oir sus as- 
piraciones, anuncia á los gobernantes 
su muert2 política. 

Thiers y los suyos huyen de París, 
y se situan en Versailles. La Commune 
ha nacido y se sostiene por el brazo 
y el entusiasmo de los comuneros. 

Dos meses continuos, el pueblo de 
París, lus comuneros, luchan contra la 
ebria y bestial soldadezca de Versa- 
lles que servía y obedecía al bandido 
L. Adolto Thiers, Los sacrificios más 
grandes, los más heroicos :ctos reali- 
zaron los comuneros. El ciudadano con- 
vencido del derecho á la libertad, á la 
Belleza y á la Cienci. — que Paris 
simboliza, desde la barricada hacia 
comprender al mundo, que cuando hay 


tiranía, cuando hay esclavitud, hay que 
luchar, hay que combatir y morir ó 
triunfar. 

Mayo fué el mes de la derrota, fué 
el mes de la muerte de la Commune. 
Un gran ejército, formado por miles y 
miles de muñecos automóviles, manda- 
do por el sin vergiienza Gallifet inva- 
día después de vencer á las barricadas, 
á la ciudad artística, á la ciudad re- 
belde. E 

Y los instintos sanguinarios de los 
vencedores de la Commune, se pueden 
concretar en los siguientes datos ofi- 
ciales: desde el 22 de mayo hasta el 
28 del mismo los versalleses, los vence- 
dores del Pueblo de París, fusilaron 
29.804 hombres, mujeres y niños. Agre- 
guemos 26 fusilados por sentencia de 
los consejos de guerra. Agreguemos 
también 7294 caídos con las armas en 
la mano, y veremos la carnicería horren- 
da que realizó la soldadesca de Thiers, 
bajo el mando del infame Gallifet. Y 
á éste hoy, dan la mano dos ministros 
socialistas: Millerand y Boudin!... 

Cayó la Commune, cayó esa explo- 
sión del odio popular contra los insti- 
gadores de la guerra, cayó la ciudad 
libre é independiente, pero el recuerdo 
de ella vive en nosotros. Aún recono- 
ciendo que no fué un movimiento anar 
quista en toda la extención de la pa- 
labra, reconocemos no obstante que fué 
un paso entusiasta á la emancipación 
humana. 


Caiga todo poder político, caiga toda. 


tiranía económica, caigan todas las 
esclavitudes, y eríjase sobre el mundo 
viejo, el nuevo de Paz y Amor. 


La Commune fué vencida, lo repe- 


timos: la hiena del infame Thiers arras- 
tróse consigo miles y miles de hom- 
bres que encanecieron en el estudio, 
ó que encallecieron en el trabajo. La 
sangre de ellos clama venganza, la 
conquista por Thiers de la ciudad. re- 
belde, clamá reconquista pur parte 
nuestra. Y nosotros no lo olvidemos, 
y sigamos propagando. luchando, hasta 
que el día de la Ievolución Social, 
desde la barricada, saludemos la me: 
morio de todos los mártires, y victo- 
riemos al mundo que nace bajo el Sol 
de la Igualdad. 
PAscuAL GGUAGLIANONE 








Lo que dirá la ¿Historia 


Cuaudo la verdad y la justicia, una vez 
concluido este crepúsculo social, dictarán 
la bistoria--se tendrá el'jtúicio sereno s0- 
bre esta página de luz y de sangre. que 
el pueblo de París inauguró entre las dia- 


nas emancipadoras del 18 de Marzo, para - 


clausurarla sobre la grau fosa del fratrici- 
dio en lus trájicas jornadas de Mayo. 

Entonces solamente, desaparecida la fer- 
mentación maligna de las pasiones de par- 
te. calmada la iumensa disideucia entre los 
derechos humanos y las ostirpaciones so- 
bre el trabajo, sobre la vida y sobre la 
libertad de tos hombres, pacificada el alma 
social eu el gran bien sobre todos difun- 
dido. el juicio de la historia no podrá ser 
dudoso, 

Klla dirá que el proletariado de París se 
levantó «lespués del baldón de las derrotas 
imperiales y la villanía del tercer estado, 
eu vombre de su ranía siempre piso- 
teada. proclamando la autouomía de la 
enmmune. y recordando al pueblo de Fran- 
Cia verd:lern libertad, 

Pero el alma de lus tiranías que bubía 
solo cambiado los vestidos y las formus, 


¿e 


trausmigrando en los goberuautes, esca- 
pados en Versailles á los primeros rugidos 
de la plebe, no podía tolerar que el pueblo 
quisiese ponerse fuera de tutela; que la pa- 
cífica grey, acostumbrada por siglos de 


esclavitud 'á creer que sin patrones y do-. 


miuadores no se podía ir adelante, osase 
experimentar cubl es el régimen de la 
verdadera justicia y del orden, no apunta- 
lado por la violencia, pero cimentado por 
el amor y por la solidaridad de los inte- 
reses, : 

Ella dirá—la historia veraz—que si la 
revuelta fué un acto necesariamente vio- 
lento (como tedas las revoluciones que de- 
ben abatir una tiranía armada), el soplo 
que había levantado la tempestad era he- 
cho de todos los dolores y de todos los 
ideales, de los cuales solo es capaz la gran 
alma-del pueblo; ella dirá, que esta vio- 
lencia no era usada para destruir, pero sí, 
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-yendo en el Ingegnieros de la carta, y nada 
más. : 

La discusión esta se olvidó, cosas de mayor 
interés nos ocuparon antes de pretender el 
acercamiento y la unión de los trabajadores, 
y,... el tiempo, apresurado, cumplió la pre- 


juzgada sentencia, gracias á un artículo que 


publicó el órgano del partido de la calle Mé- 
jico, firmado por el hombre de nuestras traí- 
das y llevadas, José Ingegnieros, é intitulado 
El Socialismo, el Anarquismo y la Intelectuali- 
dad Obrera, todoun título--nos echamos á nues- 
tros adentros—para una obra de alta impor- 
tancia en la sociología. 

Vimos, sín embargo, que su texto no en- 
cuadraba en el rubro tan pomposo por ser aquel 
estrecho y tan pequeño que, más parece un 
artículo escrito sobre la mesa de un café an- 
tes, que una observación, reposada y crítica, 


para Crear. hecha lejos de toda interrapción y bullicio, 


El contenido de esta impetuosa tempes- 
tad popular, en el fondo, no era mas que de 
boudad—no0 era mas que un acto de más (en 
la epopeya de la humanidad) de la legíti- 
ma defensa de los humildes, de los muchos, 
de los pobres, que, en fin, habían creado la 
riqueza y'la potencia de los pocos, á pre- 
cio de sudor y de sangre, 

Pero bien otra violencia fué aquella de 
la reacción gubernativa; su revancha no 
fué más que un acto bestial de matanza: 
el muro de Satory, aún sangra, 

Y no obstante, al recuerdo puro de los 
mártires proletarios, los que columbran el 


Tnevitable mañana, no piensan en la ven- 


ganza, que es la bandera dé los prepoten- 
tes; ellos piensan en la Justicia, 
Pebro Gort. 





La religión cristiana es como una capa de 
nieve qué se derrite á la acción del sol; pordida 
la primitiva blañoura, curoada y pisoteada por 
todas partes, descubre el fango que bajo aquel 
blanco suelo se oculta. Eusko REcLUS 





ANARQUISMO, SOCIALISMO 


É INTELECTUALIDAD CIENTÍFICA 


Cuando José Ingeguieros respondió á la 
crítica que hicimos á «La Jornada de Tra- 
bajo», labor suya hecha con una predisposi- 
ción anarquista, nosotros, ante aquel su la- 
Mmentarse por el apasionamiento que surgía 
doquier tomaba cuerpo una polémica, pen- 
samos: 

Hé aquí un joven, inteligente, poco ambi- 
cioso, que parece socialista político que no lo 
es; nos ayudará en la propaganda que inten- 
tamos elevar entre los trabajadores para que 
—reservándose cada cual su criterio más con- 
veniente á lalucha.enbatalla, amigos y adver- 
sarios, juntos en el «terreno» económico, ha-- 
ciendo así una obra más fructifera é indis- 
cut blemente elicaz, 

Siendo Ingegnieros ano de los que actúan 
más bona fide en el movimiento socialísta par- 





” lamentario, Ingegnieros nos ayudará en el 


acercamiento que proyectamos entre anar» 
quistas y ligalitarios, ya eliminando los obs- 
táculos de más ó menos valía que descohesio- 
nan las fuerzas obreras, ya constridéndolos á 
que cesen en ese obstrucionismo cuyo resul. 
tado se palpa, harto tristemente entre la ela». 
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Algunos compañeros nos encarecieron, 
una serio de reflexiones fundadas en est 
aquellos precedentes, que no. nos. 
ilusiones; E de 

Ingegnieros es muy veleta, . 
Si se diferencia de los otros aut 
es en la forma que en la 
es el mísmo, de mala fe.. 












cuando no, si á mano viene, delante de un 
montón de ciencia en libros, úl 

Lamentamos, después de leído el artículo, 
la decepción que nos hacía sufrir el autor, de 
quien esperabamos todo menos lo que nos 
empetaba bajo el título de El Socialismo, el 
Anarquismo y la Intelectualidad Obrera, y decla- 
rándole reo de ignorancia por un lado, de 
mentira por otro y de mala fe por los cuatro 
costados resolvimos contestarle, hablando de 
anarquismo y no tratando el Anarquismo, de 
socialismo y no de el Socialismo, de intelec- 
taalidad, científica por obrera, y no de la in- 
telectualidad. 

ES 
“> 

- A raíz del mitin, todus los diarios de la 
burguesía por ignorancia-de-Jo-que pasó en 
él, pusieron al aparquismo que no había por 
donde cogerle, si tal como le perfilaron fuese 
Los socialistas legalitarios, ineluso su órgano 
correspondiente, á pesar de saber la razón de 
los hechos, trataron la cuestión exactamente 
igual que los burgueses: mintiendo. 

¡Cuánta náusea hemos tragado! 

Y, cuando era menos esperado, también 
surge Ingegnieros, casi un amigo, á mentir á 
sabiendas, Ó á descardiar por ignorancia, 
achacándonos una intromisión, durante el mi- 
tin, y una protesta incorrectas. 

Veamos, pues, como fueron las rosas: el se- 
gundo y últinro que habló en la plaza de Ma- 
yo álos manifestantes, después de hacer cons- 
tar que «no babían ido allí para pedir nada 
porque sabían que no les harían caso» (lo que 
resulta ridículamente cómico «a firmar el pro- 
pósito de exigir una reglamentación de las 
condiciones de trabajo» sin pedirlo, ni dar la. 
fórmula de adquirirlo), este segundo y último. 
decimos, que habló así, desconsiderando la in- 
mensa llaga abierta que existe en el pecho 
del trabajador de donde mana algo más que 
sangre, mucho odio, claro está que tenía que 
verse interrumpido no sólo por el grito que 
pedía el incéndio de las fábricas guillotina- 
doras del obrero, sino hasta por los gritos que 
no pidieron que lo quemasen á él mismo, es- 
tacado y vivo. o 

A una muchedambre exasperada hay que 


hablarle con mucho talento; si no se tiene es 
- te en el grado requerido,-se calla, no se habla. 


Si por sistematización de las colectividades 


_antriontes—lo que no sucede casi narea—sa- 
besb que se va á escuchar estos gritos que 


nestran, como dice Sighele, «todos los re- 
lentos que ban acamulado sobre ellas 


los dolores y las injusticias que súfren», ó no 
sé responden 4 ellos, Ó se hace una réplica 
convincente, razouada con aitara, sín ir, por 
sa li contrario, como ocarrió en el caso 4 deses- 


00 el los ánimos, dando así pábalo á la 


se bargaesa á que despotricase hasta 
por lus costaras, con razón sobrada al ver que 


lós trabajadores -casi no púeden entenderse 


ana entre sí. , 
El que habló, segauda y últimamente, dijo: 


que los propagadores de la violencia eran 


los peores enemigós de la ciase trabajadora. 


Nosotros nos quedamos helados ante tamaña 


audacia. ¡Con razón dice Turati que existe, 
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donde debiera verse el socialismo en propa- 
ganda, «el mercado de las charlas y la feria - 
de las vanidades!» 

¿Con qué criterio se le dice á un grueso 
público, la mayoría de tendencia radicales, 
que el hablador no supo dejarlas en su es- 
tado latente é inmanifestadas, que era el 
mismo público el peor enemigo de sí mismo? 
¿O qué? ya no hay más que lanzar cuanto 
disparate acude á la mente, pese y cueste 
lo que pesare y costare? 

¿Es posible con tal raciocinio, con tal in- 
teligencia de las cosas, que la clase obrera 
vaya á desentronar á la burguesía? ¿Pero 
es posible? 

La tesís sobre la violencia, por otro lado, 
es considerada, para casi todos los medios 
adonde el oprobio y la ruina económica se 
perfilan más ó menos fuertemente, como una 
aplicación de bondades eficaces. Sus como y 
por qué están constituyendo la preocupación 
de muchas sabios, ¿y es ese hablador (digo 
hablador en sentido aproximado á orador, no 
por intento despectivo) quien con un punta- 
pie de su razón, falla lo que son ó no son 
los consejeros de la violencia? 

Y si se refería al anarquismo, ¿y ¡así de otro 
puntapié, ó patada, lo condenó, ante la mis- 
ma mayoría anarquista, á mansalva, puesto 
que no se habría de permitir la consiguiente 
réplica, dejando sentado ante propios y ex- 
traños—que estos los había también—lo que 
para él resultaba el anarquismo, «el peor ene- 
migo de la clase trabajadora?» 

¡Esto fué lo inicuo! 

En fin: convengamos en que fué una gran 
imprudencia; por menos que esto una muche- 
dumbre se ha arrastrado y despatarrado á 
más de cuatro falsos demagogos. De todos 
modos, no le aconsejamos la repetición de 
sus temeridades. Una cosa us arribar á con- 
clusiones lógicas y otra manejor el látigo. 
Cualquiera de nosotros dice Ferri que no 
está libre de convertirse, mañana otro día, 
en un delincuente pasional ú ocasional. Con 
más razón una multitud. Nos parece que toda 
la estimación que se nos guarda á una peque- 
ña agrupación de anarquistas, más Ó menos 
inteligentes, no bastaría á evitar un mal rato: 

Se acusa cuando no se niega la defensa; 
se nabla de lo que se sabe por haberlo estu- 
diado; si no ge calla. Si me sacas un ojo— 
dice cualquiera—te sacaré las tripas, ó los 
sesos. Luego el que quiera guardar sus tri- 
pas, Ó sus sesos que no saque á nadie un ojo. 
Esto es elemental, muy elemental. 

Ya ve, pues, Ingegnieros, como al escribir 
él sobre este usunto, creyendo que nuestra 
protesta sólo fué debida á la priva «de la vo- 
luptuosa satisfacción de pronunciar algunas 
docenas de discursos» —que él mentirosamen- 

te asegura haber visto en varias oportuni- 
dades—ya ve, pues, cómo no sabía de lo que 
se trataba, que es lo que preferimos creer, Ó 
si lo sabía, se ha portado con todo la des- 
lealtad y la mala fe de un político cualquiera. 


> 
* * 


En cuatro incisos nos hace decir á la masa 
obrera lo que, por supuesto, ni por asomos 
se lo decimos. Verdad que nos hace hablar 
muy juvialmente y hasta en verso, pero se 
cuida harto bien de que los otros cuatro in- 
cisos habladores de lo que supuestamente pre- 
gonan los propagandistas del socialismo po- 
litico, no esten en música y sean, por el con- 
trario, serios. 

Estas diabluras son muy cursis, de pésimo 
gusto, y sindican la «mucha deslealtad» á que 
se referían algunos compañeros nuestros, 
cuando le llamamos «muy leal» ¡Y eso que 
Ingegnieros termina su artículo pidiendo cor- 
tesía y lealtad! 

¡Tire usted con estos mozos!... 

Pues, bien: Á esa masa obrera que el so- 
cialista «parlamentario» envíala á votar, no- 
sotros, los anarquistas, le decimos, 

f Un socialista publicó en cierta ocasión un 
manifiesto que decía así como sigue: Inge- 
gnieros ha dicho más de una vez que la lucha 
política es una farsa y no sirve para nada, 

Luego, entramos á probar, como lo proba: 
mos todo, que lo dicho por el Ingegnieros 
de marras es un hecho positivo, 

La conquista del poder, enloquecedora de 
los politicos, no puede traer mejoras que no 
las puedan dar los burgueses. — Gambetta 
mismo Jo decía: —No pueden realizarse más 
reformas que las aceptadas por las clases rí- 
cas.—Y Lafargue agrególe á esto: es decir, las 
reformas que sean ventajosas á las mismas clases 
pudientes, 

El poder ho puede transformar las condi- 
clones económicas del obrero, único motivo 


hipótesis parlamentaria. 
Bí las ocho horas, demuestra Lafargue, «re- 


por cual podía aceptarse, sólo en parte, la 


E ER provechosas se consideran realizab: 
en una sociedad capitalista», es inútil ir: 
Parlamento para obtenerlas, porque el bur- 


gués, por bruto que sea, si le resultan | un 
beneficio, las impondrá, 

Así que, si el Congreso de la Internacional 
que se celebró en Ginebra en 1886 en vez 
de «proponer que la jornada legal de trabajo, 
quedase reducida á ocho horas, hubiese pro- 
puesto que se convenciese al capitalista que 
dicha jornada de trabajo, luego de impuesta, 
le reportaba un beneficio, ni había que traji- 
nar con las huelgas por las ocho horas, ni el 
parlamento tendría tantos encaminados á sus 
sillones de potrosos. 

Pero héte aqui que no hay beneficio bur- 
gués sin perjuicio proletario. Y se pregunta, 
¿por qué beneficia al capital la jornada legal 
de trabajo? Y se responde: porque perjudica 
al trabajador que aumenta la producción que 
trae el descenso del precio del producto en 
plaza, lo que acarrea la baja de los salarios. 

¿Hay entonces un beneficio efectivo para 
la burguesía? Lo habrá, cuando Lafargue lo 
asegura... Que al capital, ya por la máqui- 
ha, ya por la condensación del trabajo, ó por 
otra circunstancia cualquiera (que ahora no 
tenemos tiempo á analizar), el aumento de la 
producción le resulta un beneficio, á pesar de 
la baja del precio en el mercado, es innegable. * 

Pero, ya lo sabemos, á baja de precio, baja 
de salario, ¡ley de hierro! 

¿Que se promete la reglaméntación de un 
salario mi: imo? Pero, ¿cómo? Se da un au- 
mento de salario cuando se puede encarecer . 
los artículos en el mercado, Y, ¿cómo produ- 
cir el encarecimiento cuando la plaza se aho- 
ga de productos. 

En resumen: si se reglamenta, siga la bi- 
pótesis, por el Estado la jornada de trabajo, 
el capital baja los salarios, ó introduce la má- 
quina que desaloja las tres cuartas partes de 
los trabajadores que comen. Y si más bajan 
la jornada de trabajo, para que donde se ocu- 
pan dos se ocupan tres, la máquina perfec- 
cionada, como ya ocurre en los grande3 cen- 
tros de la industria europea, desocupa los 
dos hombres que trabajaban, llama á la mu- 
jer ó el niño, rebaja el salario á la altura 
que sólo cree el burgués que merecen muje- 
res y criaturas, y... el acabóse, "como diría 
nuestro criticado. 

Si un gobierno llegase á prohibir el trabajo 
de la mujer y el niño, la familia, con hombre 
y todo, se moriría de hambre, como pasa en 
España y pasará en todo el mundo, sin con- 
tar la horrible lacra de la mendicidad y el 
delito que decrece Ó se ensancha según la 
condición del trabajo sea más ó menos ruín 
y perversa. 


Sabido esto reiteramos al trabajador: des- 
confía de los politiquerus que «se acomodan 
muy bien con las instituciones que, según 
dicen quieren demoler;» ó son unos ignoran- 
tes Ó son unos pillos: de cualquier manera 
son unos charlatanes. (Y esta es la prueba 
por la que Ingegnieros tenía razón cuando 
aseguró, en otros tiempos de más sinceridad 
y buena fe, que, la lucha política era una farsa 
—y €8. 

Así, pues, trabajador labra tu inteligencia 
cuanto puedas - aunque dadas estas condicio- 
nes económicas de nuestro régimen capita- 
listico no sólo! ¡hallarás dificultades sin cuenta 
para instruirte, sino para comer. (¡Solamente 
faltaría ahora que ésto se «negase por los so- 
cialistas políticos!) 


Y, ¿qué harás entonces? ¡Protestar, siempre 
protestar, nuuca concluir de protestar! ¡re- 
belarte, siempre rebelarte, nunca concluir de 
rebelarte! Después tienes á tu alcance la aso- 
ciación gremial, la solidaridad que sanciona 
en un minuto, dado el momento oportuno — 
que en ella puede darse lo que no en ningún 
Parlamento—todas las reformas deseables que 
la burguesía pueda dar sin que se beneficie, 
lo que será algo... ¿eomo diremos?... ímpo- 
sible. 

Entre tanto, con sufrimiento y todo, esfuér- 
zate en estudiar, porque cuanto más sepas 
mejor te defiendes; y en la huelga sabrás lo 
que pides y cómo lo consigues, y en otras 
formas económicas de lucha sabrás lo que 
haces. 


Tu, trabajador, no debes tener en cuenta 
en la batalla diaria de si tn desdicha si debe, 
ó no, á la evolución histórica, de las socie- 
dades que sólo como un dato ilustrativo te ser- 
virá, ¡Pobres descamisador de 1792 y revolu- 
cionarios de 1848 sl para que su República— 


que no es la presentemente conocida-—-se rea. 


lizara habrian dadóse á cavilar que su mal 


pravenía de la evolucióh histórica de las socie- 


evolacionas, evolu iona 
pues, mejoras que te ayu 


sin esperar que se lleve un. diputado misé- 
rrimo al Parlamento que no sabrá defenderte, 
y, lo que es peor, que no podrá (1). 

Há aquí tu cuestión de hoy: sufres, tienes 
hambre, no envias los chicos á la escuela, tu 
mujer se deforma, moral y materialmente, 
en la pocilga del inquilinato, eres esclavo que 
tienes que batallar contra otro esclavo que 
te hace la competencia en el trabajo, á quien, 
á veces, rompes el alma, el socialismo poli- 
tico nada te da, porque, como ya lo «viste, 
nada puede; luego, ¿qué haces, por qué no 
te rebelas; qué es lo que te detiene? ¿te aplas- 
ta el medio? ¿el medio aplasta á todos? Pues, 
nueva faz de la cuestión: todos á cambiar el 
medio, (Grave.) 

Dícese que la rebelión no trae la transfor- 


tendremos muchas transformaciones, Ó las 
apresuraremos. 

Sighele lo ka dicho ya en su famosa obra 
de psicología colectiva, Polla delinguente:—En 
la práctica y en nuestros días, la violencia 
política (en el sentido de popalar), esto es, las 
revoluciones y los motines—que no represen- 
tan sino un movimiento acelerado de la evo- 
Inción—son todavía necesarias, desgraciada- 
mente, y pueden ser útiles». 

Sighele no es anarquista; cree en la ver- 
dad sencillamente, aunque á veces vague un 
tanto por el campo de las ficciones jurídicas 
y hable de reacción social contra una doc- 
trina que, por otro lado, esnfiesa no cono- 
cerla á fondo, «profundamente». Pes 

. 5 l 

Lo que dice Ingegnieros respecto á que «la 
violencia es una forma inferior de la lucha 
por la vida» no deja de ser aristocrático en 
el sentido que él lo aplica y falso en el con- 
cepto histórico. No sabemos de la evolución 
sin la violencia (y Sighele y Reclus ven á 
esta en aquella) donde se halla un paso s0- 
cial. Vemos, pues, que el partidismo y la poca 
reflexión llevan á Ingegnieros, en ocasiones 
como estas, al disparate científico, y eso que 
él es el único positivista afiliado á la disci- 
plina de la calle Méjico. ¡Si así hablasen los 
otros, sus correligionarios! ¡Pero él! 

El comer también es una forma inferior de 
la lucha por la vida; y, ¿qué quiere decir 
esto? ¿que en la forma superior no se debe 
comer ni luchar violentamente, cuando la 


necesidad estrecha € impulsa 4 ejecutar 


estos dos actos necesarios como dos funciones? 


La violencia, ciudadano Ingegnieros, mé-- 


dico Ingegnieros, político Ingegnieros, sólo 
es para ser temida por los castrados que 
sienten ancha la pretina de los pantalones. 


Los más aptos en la lucha no se dejan: ago-. 


biar, porque se rebelan. Una cosa es vivir 
como un vencido y otra es morir triunfando; 
esto dicho sin lirismos vanos. 

Sería curioso que aconsejáramos, como el 
criticado hace el consejo, que aquel individuo 
propenso á sucumbir ante cualquier calami- 
dad moderna, tuviese en mira que el pre- 
sente estado de cosas es una «condición pro- 
pia ó inevitable» que hay que sufrirla so pena 
de suicidarse, si así no conviene el nuevo con- 
trato social! ¡como si el vientre del que cae 
hambriento se llenase con pensar que tal 
«condición inevitable» es la culpable.... 6 

irresponsable aun!: 

Hacen una huelga los panaderos, por ejem- 
plo, pidiendo esto ó aquello que no parece 
beneficiar á los patronos; estos, entonces, in- 
«+troducen la máquina de amasar (2) que ahora 
no la emplean por no invertir, adelantada- 
mente, un capital por mitad hoy ocupado en 
los salarios. La máquina de amasar echa á 
la calle, en las panaderías que había veis, 
“ocho y diez amasadores, los seis, ocho y dies 
obreros; tómase un muchachuelo, á quien se 
paga mucho menos que á un hombre, y... 
punto y seguido: mil, dos mil, ó tres mil, 
amasadores antes, atorrantes en el momento 
dado, quedan desalojados del trabajo y... lo 
que menos p 
brientos.. Pero: lega Ingegnieros,. 





¿os vals á rebelar? La vi 





2 es una forma in- 












dades y hubiesen obrado por las reformas y el A sJgod 





: e dando la enestión social. ¿Es Ingegnieros? 
siguetelas por tf mismo, por ta propia cuenta, 


_Bos cuente otra cosa. 


Sl s _ gica que se presenten á favor del porvenir. 
mación; pero háganse muchas rebeliones y 


_ tiene el socialismo «parlamentário» y «cien- 
tífico»—que nada contra la corriente de las 
- masas, según la expresión de él mismo, y 


-mo se ha demostrado, y aun contra la co- 


_rriente, es decir, hacia atrás. 


hacer es un mitio de ham-. pos locos—según el juicio de la masa—e 


solualanos Abe, marmare la sabado, “is *sfuerzan por despertar en los jóvenes, únicos 


- violencia reconquistadora, y les dloe:—¡Oómo! - que sean capaces de levantarso por 1; Belleza, 


olenci - una nueva conolencia de la vida. ADoLro ReTTÉ 
rec 


Verla: la soportan! 


Y AEB las tendencias de la “mala 
O así llegareis por fin á la meta, E 
Pero si los trabajadores se dij jeran: 
_.—Veamos, quiénesese el que así nos habla 
con desconocimiento del cariz que hoy va te- 



































































































Pero, ¿desde dónde mira la cuestión de la”. 
masa obrera? ¿desde su posición de meso- -bur- 
gués? Claro, él tiene asegurada su vida, por 
su doctorado-médico, por su fama de joven 
inteligente, aunque no lo parece ahora, y, en 
fin, es un sujeto de condición económica, 
más ó menos acomodadita. Bueno, tomémosle 
por los faldones del jaguet, metámosle hasta 
las orejas su sombrero de capa-alta y... que 


Así, Ingegnieros, de otro modo opinaría. 
> 


* 
Para transformar el O sistema de 
producción capitalista», que día á día adqnie- 
re proporciones sorprendentes de avasalla- 
miento y de miseria sociales, se necesitan 
fuerzas vivas en cualquier manifestación ló- 


La lucha económica no tiene paros y es la 
única fórmula nuestra que presentamos á la 
conquista de las verdaderas mejoras factibles. 
Nuestra lucha es bien definida, bien determi- 
dada, y lo sería más eficaz sin ese obstruc- 
cionismo miserable que nos trae el socialismo 
partidario de la autoridad y del parlamento 
(y de la policía sobre todo). 

El socialismo político todo lo que tiene es 
vago; su lucha económica se parece á las 
guerras de los soldados del plomo: los dos 
enemigos están en frente, siempre con el fa-, 
sil al hombro; una mano infantil los mezcla 
en «zafarrancho», pero no se atacan porque 
el fusil no pueden bajarlo del hombro de 
plomo; nadie vence porque no hay lucha, está 
elaro, y, á la postre se le coloca en las mis- 
mas posiciones ó se les mete en la caja res- 
pectiva, Y así, siempre igua!, como la lucha 
económica del socialismo político, abando- 
nada por la táctica parlamentaria, ó en frente 
del enemigo, pero como soldado de plomo. 

En cambio, si económicamente no lucha 
contra la burguesía, mezquinamente bien 
ataca al anarquismo. Lo llena de perrerias, 
como acontece con el prólogo ó lo que sea 
que los del partido socialista argentino pu- 
sieron al folleto de Plechanow, presentándola 
á los burgueses como una de las grandes ló. 
gicas que ellos manejan. 

_Conque ya puede ir viendo luigegniorps4” 
quien sin embargo de su articulo, aún con-- 
sideramos adversario, magiier todas sus men- 
“tiras, y no enemigo—cuánto es lo bueno que 


aun contra la corriente del buen sentido, co- 


rriente del sentido común, como se deduce 
fácilmente. Lo raro es que se crea que la 
meta de los pueblos esté camino contra la co- 
Nos parece, sin 
embargo, que los pueblos tiempre han ido á 
parar adonde la corriente popular les ha lle- 
vado, estu si la historia no miente—que no 
miente nunca la historia sin dejar de ser tal. 
Asegura Ingegnieros que el anarquismo 
marcha con rapidez, sin preocuparse de la 
orientación de la corriente. > 
Que conste. En cuanto á preocuparnos de 
la orientación, más arriba se ha demostrado 
que somos nosotros los que, habiéndose pre- 
ocupado, la tenemos, mientras que los políti- 
cos del socialismo la han perdido, á fuerza 
de tenerla á medias. 
Todo esto, y no lo que dice el criticado, 
«enseña el determinismo evolucionista». 
Fix B. BASTERRA, 





Como antes el imperio romano, nuestra agru- 
pación social muero á la vez de plétora y de 
anemia, bajo una masa de funcionarios enfeu- 
dados á ciertos gordos gastrónomos que absor-=" 
ben la vida de la raza. Toda iniciativa está - 
abelida; toda voluntad de acción desfalleoa, y 
bien pronto no sezemos sino sacos digestivos, 
com excepción del pequeño numero de suble- 
vados que la misma extensión del mal suscita. - 


a 


_ La caída de este sistema industrial y 06- 

mercial bajo el cual vivimos es inevitable; en 
euentión no de siglos sino de años solamente. 
Uan poco de tiempo, y de energía de ataque por 
nuestra parte. ¡Los perezosos no hacen la hia- 





























































































) VIENEN LAS REVOLUCIONES 


desaciertos del gobierno napoleónico y 
ción del estado bismarkiano trajeron 
erra entré Francia y Alemania; de los 
es deja guerra, vino el asalto del po- 
ancés por Thiers, Gambetta y sus ena- 
ñs de políticos, que entregaron la tíerra 
el dinero que quiso al nuevo emperador de 
hania; y la patriótica protesta popular 
cóñtra tanto vandalismo, trajo la Commune 
de Paris, que se ahogó en sangre y á tral 
ción, por los que no tuvieron un fusil ni el 
- coraje para oponerse á la invasión alemana, 
Aquellos sucesos de 1871 los sabe todo el 
mundo de memoria; sobre ellos se ha escrito 
mucho, y su exacta verdad puede saberla 
quien quiera que se interese en conocerla. 





no pensada, ni preparada; fué una revolución 
provocada por la necesidad. 
Desde que hubo antagonismo entre los 
p mangoneadores de la Francia —como si fuese 
E propielad particular del más atrevido—y el 
E pueblo, que quería defender á todo tranee su 
a país y combatir al usurpador por la fuerza 
Es de sus cañones, la rebelión popular no fué 
más que una natural consecuencia de tal 
hecho. 
Y desde que la contienda entre el nuevo 
tirano Thíers y el pueblo tomó carácter gra- 
ve, que sólo debía golucionarse por la fuerza, 
la rebelión trocóse en revolución por nece- 
sidad. 
Sublevado y revolucionado el pueblo de 
- París, una serie de medidas se imponían ne- 
cesariamente para propagar el movimiento, 
para satisfacer las exigencias liberales del 
pueblo, para solucionar el grave conflicto de 
la alimentación y del trabajo, como requíe- 
re una tan grande masa humana como la 
congregada en la capital francesa. 
De aquí que, día á día, el concejo comunal 
renovase y cambiase sus miembros, al prin- 
-Cipio moderados, luego más decididos, des- 
- pués más radicales, y, por último, verdadera- 
mente revolucionarios, porque. no podían 
sostenerse los que perdían el tiempo en tan 
grave situación con medias tintas; eran ne- 
cesarios temperamentos revolucionarios y 
medidas extremas francamente satisfactorias 
- para el pueblo desesperado, oprimido y ham- 
- briento. 
Por la natural tendencia á la libertad, para 
_Oponer una valla de derecho y un principio 
 dejusticia á la absorción del poder central, 
por forzosa consecuencia, como prenda de 
amistad y desinterés, para atraerse á favor 
_de su movimiento á todos los pueblos de 
- Francia, se proclamó bien alto el principio 
de los municipios libres; y éstos, confedera- 
dos, usando de su propio derecho dispusieran 
de sus destinos en contra de la tiranía inte- 
rior y la del invasor. 

Una vez en esta vía de franca expansión 








yes, sus propietarios huídos 6 escondidos, la 
necesidad de prodacir á todo evento, á ia par 
que establecer un régimen que incapacitara 
todas las tiravías que aplastaron al generoso 
pueblo, vino la proclamación de este “otro 
principio social: «la tierra para el agricultor, 
el instrumento de trabajo para el obrero»; y 
siguiendo en este orden de principios, se abo- 
_lieron las quintas, se organizó el pueblo ar- 
ado, se prorrogó el pago de alquileres, se 
“suspendió la venta de objetos empeñados en 
el Monte de Piedad, se separó la Iglesia del 
- Estado, se suprimió el presupuesto de cultos, 
se declaró de propiedad nacional los bienes 
_ llamados de manos muertas pertenecientes á 
* las congregaciones religiosas, se decretó la 
instrucción laica y gratuita, se proclamó la 
- incautación, para usufructo de los trabajado- 
res, de las fábricas abandonadas por sus pro- 
pietarios, se borró la inicna clasificación de 
- hijos legítimos é ilegítimos, se admitió á los 
- extranjeros á todos los cargos públicos, y, por 
he fin, se derribó Ja columna Vendóme. E 
La misma enumeración de los actos de la 
Commune, cada vez más revolucionarios, á 
edida que la situación del pueblo de París 
era más angustiosa, prueba cuánta parsimo- 
via y cuidado presidían sus resoluciones y 
principios proclamados; pues ellos revelan 


definitivas, satisfacciones de momento 
actos de carácter duradero, medidas que 
ifestaban tendencia revolucionaria per- 
en ciertos respetos al viejo régimen 
y que, sí se llegó á la proclamación, 
.€F agricultor y el instra- 
o.al obrero» fué como una as- 
definida, ero que no mucho 
principio social 







las circunstancias. 


La Commune faé una verdadera revolución, 


liberal, descentralizadora, cerrados los talle- 


ás bien una serie de medidas transitorias, 


tara prepara- 


imposibilitaran cualquier ensayo tendente á 
la practicidad de tal proclamación. 

Es indudable, sin embargo, que se habría 
llegado 4 ello con más fortana sobre la traí- 
ción versallesa, porque una vez el pueblo due- 
ño de sl mismo, sí tiem; tiene y trianfos 
consigue, llega hasta la más alta concepción 
revolucionaria son use Eecera asombrosa. 

pi para implantar .s 









¡UnA espeso e arrarinicinióno. socialista 
que desde el 48 habia conquistado gran númo- 
ro de hombres, lo que determinó con la indig- 
pación promovida por la conducta de los 
nuevos explotadores de la Francia republi- 
caña la rebelión, que la necesidad trocó un 
revolución, que, á4 dominar algún tiempo, 
por forzosa consecuencia habría llegado á la. 
ión de las doctrinas de la Interna- 
“elonal, que fué la más alta y última nota 
que se dió en esa admirable epopeya llamada 
Commune de Paris, apenas aceptada por unos 
cuantos valerosos revolucionarios, que Á úl- 
tima hora trataron de poner término á las vaci- 
laciones y contemporizaciones para entrar de 
lleno en la era emancipadora, que dió su 
significación revolucionaria al movimiento 
parisién, débilmente secuadado por Lyon y 
Marsella, y contemplado con indiferencia por 
las demás grandes ciudades francesas, porque 





- el ánimo del pueblo francés estaba aún sub- 


yugado por las viejas teorías, y no compren: 
dió la necesidad ni la trascendencia de la 
revolución de París, cuya ciudad, abandona- 
da por sus hermanas, tuvo que sucumbir á 
manos de la traidora hiena conservadora y 
reaccionaria. - 

Pero del mismo proceso de la Comiinint, del 
mismo curso de aquellos sucesos, dedúcese 
que, si una circunstancia cualquiera hubiese 
favorecido un poco á los comuneros, la re- 
volución habría hecho gran camino, y quién 
sabe á dónde se habría llegado. 

De todos modos, siempre queda probado, 
á nuestrojuicio, que la necesidad fué la pro- 
-movedora de la revolución francesa de 1871, 


necesidad producida por consecuencia de 


los actos de la misma tiranía, que es lo que 
tratábamos de demostrar. 

- Así la Revolución cuenta con el empuje de 
los que la quieren y con la bestialidad de los 
que la combaten, y así vienen las Fevolo- 
ciones. 

Si la Commune sucambió en 1871, otra vez 
puede que trinnfe, como triunfó la Revolución 
Francesa. : 

PARAIRE. 





Solamente los burgueses tienen interés en 
la guerra; ésta los permite conservar los ejér- 
citos que imponen al pueblo el respecto y la 
defensa de sus instituciones; por ella expor- 
tan log productos de sus industrias á los gol- 


pes de cañón que le facilitan nuevos mercados; 


ellos solamente suscriben los empréstitos; no- 
sotros, los trabajadores, somog log únicog en 
satisfacer su importe é interés. Juan GRAVE 





La sombra de Angiolillo 


Jamás se había puesto tan de manifiesto 


la cobardía de los personajes políticos como. 


en la liguidavión pretendida por el gobierno 
español del inicuo proceso de Montjuich. 

La enérgica voluntad de nuestros compa- 
ñeros, más en los instantes de proceder el go- 
bierno á un indulto de los infelices encerra- 


dos en presidio, ha producido un temor tan 


grande en las esferas del poder, que jamás 
encanallanamiento tan estúpido las generacio- 
nes ban presenciado. ' . E 

Asco y vergiienza causa contemplar á la 
reacción, á los verdugos de la humanidad, 


- á los aniquiladores de toda idea generosa, 


hamillados, temiendo que la indignación que 


sus iniquidades ban producido, haga _ sus 


cabezas vengativa presa. 

- Firmemente persuadidos estamos dio el 
malvado corazón de Silvela no ha podido re- 
sistir el recuerdo. de Angiolillo. La ¡justicia 
universal representada en aquel conjunto de 
sentimientos que hicieron del ejecutor de Cá- 
novas el más abnegado de los apóstoles le 


anonada y le sepulta en. 6 abismo de los. 


remordimientos. 


- Al decretarse el último ¡údulto, el pueblo 


inició una corriente de protestación ante la 
falsedad de la gracia real que únicamente 


-promulgaba una conmutación de penas, el 
donoces Esa protesta enérgica y. “amenaza- 





. para que se llevase á 








de España la felonia que se descubre en las 
siguientes declaraciones: 

_ «Mi propósito (palabras textuales) era in- 
«dujtar 4 los presos sin condición alguna, 
«pero personas importantes de Barcelona, y, 
«algunos de los diputados, que- estos días en 
«público han demostrado interés en favor de esos 
«desgraciados obreros presos, se han opuesto á 
«mis propósitos, diciendo que de ninguna 
«Manera permitiera que los anarquistas in- 
«dultados volvieran 4 Barcelona. Ante estas 
«indicaciones la palabra de un presidente del 
«Consejo de Ministros tiene que ceder, víén- 
«dose obligado á negar en público lo que ha pro- 
«metido privadamente, 

«Y tanto es así que he cedido á estas indi- 
«caciones por la fuerza, mejor dicho, por los 
«compromisos que tiene todo Gobierno con 
«los elementos que le fortalecen; que en el 
«decreto no establecí penas para los que 
«quebrantaran el extrañamiento, estando dis- 
«puesto á tolerar que residan en cualquier 
«punto de Españia, menos en Barcelona, y 


«desde luego á permitir que se establezcan 


«en los mismos puntos donde camplen su 
«condena si alli tienen medios de vida. Ade- 
«más, yo influiré para que el Consejo permita 
«residir en Madrid ó en cualquier otro punto 
«de España, menos en Barcelona, á los que 
«lo soliciten». 

Perfectamente; ¿pueden abrigar estas con- 


- sideraciones algún grado de sinceridad? Nun- 


ca, y menos en el hombre de Estado que 
confiesa haberse visto obligado á negar en 
público lo que ha prometido privadamente. 
Son una mentira los propósitos expresados 
en hombres que gobiernan por el terror y la 
tortura, que envían al matadero miles y mi- 
les de jóvenes soldados , que á sus hombres 
gira la ferocidad religiosa, la crueldad mili- 
tar, la implacable magistratura, la tiranía 
del absurdo y el desenfreno de las clases 
privilegiadas. 

_ Además, ante su sentimiento de justicia y 
humanidad comprendido, según declara- 
ción propia, que podía importarle la injusta 
imposición del caciquismo barcelonés? Y por 
último no estamos ya por demás convencidos 
de que los abusós, las infamias, las violencias 
y los crímenes de Estado se encarnan en la 
persona del primer ministro? 

Ah! Cobardes! He ahí por donde descien- 
den los prostitutus, á donde paran los sober- 
bios, en que vergonzoso extremo llegan los 
malvados. 

Medita, obrero, medita; la imágen de An- 
giolillo se revuelve en el lecho de los tiranos. 
El delirio se apodera de sus crapulosos pe- 
chos, Tienen miedo. 

Oh! si supiéramos hacerlo! 

Lroropo BoNAPULLA. 


18 DE MARZO 


La tan cacareada revolución francesa del 
89, fué realizada por el proletariado pura y 
exclusivamente en provecho de la burgue- 
sía. Fué el estallido de un pueblo escla- 
vizado que quiso emanciparse y creyó rei- 
vindicar sus derechos porque le fueron 











- Ofrecidos eu una bandera cuyo lema lle- 


vaba escrito las palabras libertad, igual- 
dad y fraternidad, por una turba de ambi- 
ciosos que, después de arrastrarles al com- 
bate, le arrebató el poder de sus manos. 

Al grito de abajo los señores, los des- 
camisados de aquella época hicieron” pro - 
digios de valor: demolieron el baluarte 
reputado inexpugnable de la Bastilla, em- 
blema de la tiranía, pero dejaron subsistente 
el del poder; arrollaron los ejércitos asala- 
riados de sus tiranos, de sus antiguos amos, 
pero se dieron otros nuevos reconociendo 
un principio de autoridad; ebrios por el 
triunfo se olvidaron que estaban hambrien- 
tos, que nada poseían, y prestaron su fuerza 
cabo la expropiación 
de los bienes de los aristócratas que fue- 
ron comprados en pública subasta por los 
mismos que decretaron su expropiación; 
por fin, cansados de luchar sin provecho 
alguno, el mayor desaliento se apoderó de 
ellos y dejaron que sus nuevos señores se 


-disputaran el poder, dándose el gobierno 


que quisieran. 
En conclusión, las clases obreras, el pro- 


-letariado que constituye el verdadero pue- 


blo y al cual se debe todo cuanto de ver- 


daderamenté útil exista. £n + planeta que 
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sición á la patria exigua y mezquina de 
los explotadores de la tierra, nada ganó con 
el cambio de gobierno, con la mudanza de 
señores: si siervos eran antes de la revo- 
lución, esclavos fueron y son hasta hoy, 
después de ella, y... váyase lo uno por 
lo otro. Francamente no valía la pena de 
sacrificarse tanto por darse el lujo de cam- 
biar los amos. 

Así también ha sucedido, con corta di- 
fereucia, en la tentativa revolucionaria CO- 
munista de 1871. 

La comuna tuvo ideas y tendencias más 
avanzadas, pero el pueblo, armado en lu- 
cha contra sus opresores, se detuvo en 
pleno movimiento revolucionario, embauca- 
do por los mistificadores de siempre, los 
que aspiran al mando; cometió el error de 
abandonar en las manos de los ambiciosos, 
de los políticos que se titulan socialistas 
Ó amigos del pueblo para mejor engañarle, 
toda iniciativa, creyéndole más hábiles, y 
desde el momento que renunció á la más 
mínima parte de sus derechos. desde el 
instante que abdicó su libertad individual, 
reconociendo un principio de autoridad con 
el pretexto de organizar y dirigir la co- 
muna, la revolución social pudo considerarse 
vencida. 

En lugar de haber expropiado todo lo 
existente, desde la habitación hasta el úl- 
timo trapo, por haberlo así dispuesto sus 
directores que querían conservar todo para 
sí ó para el nuevo estado, se limitó á decre- 
tar la expropiación de la tierra, reclamén- 
dola en nombre del agricultor, y los ins- 
trumentos de trabajo para el obrero, res- 
petando la propiedad bajo otras formas lo 
que equivalía á reconocer dos clases de 
propiedad: una justa ó legítima y otra in- 
justa ó ilegítima! Los bancos estaban llenos 
de oro, los almacenes atestados de artículos, 
y, sin embargo, los pobres comunistas, con 
excepción de los hombres dirigentes, se 
hallaban hambrientos y desnudos, 

Fué vencida la comuna y la burguesía se 
vengó hasta saciarse de sangre; sus tropas, 
durante una semana entera, degollaron al 
pueblo de París sin distinción de sexo ni 
edades! 

Pero si hubiese vencido, en la suposición 
de que el movimiento revolucionario no se 
limitase á París, que encontrando imita- 
dores se hubiera extendido por el viejo y el 
nuevo continente, por todo el mundo lla- 
mado culto ó civilizado, el proletariado, 
como sus hermanos de la revolución france- 
sa del 89, no habría obtenido otra ventaja 
que mudar de coyunda, cambiar de siste- 
. ma gubernativo; á menos que, desespera- 
do, harto de engaños y sufrimientos, hubiese 
efectuado otra revolución más provechosa, 
más radical, por él y para él: quizá al reina- 
do de la aristocracia del dinero hubiese su- 
cedido el imperio de la aristocracia del saber, 
el despotismo del talento. 


Seamos cautos, compañeros; la experien- 
cia nos indica que no debemos confiar en 
nadie, que sólo debemos contar con nues- 
tras fuerzas, COn nosotros mismos: la reden- 
ción del obrero debe ser obra del obrero 
mismo. 

El poder es mal consejero, marea á los 
hombres al parecer mejor dispuestos: dadle 
mando al compañero de hoy y quizá aco- 
metido por el vértigo de las alturas os des- 
conocerá mañana, seréis para él un extra- 
ño, un inferior, puesto que os halláis colo- 
cado más bajo. Ese hombre que hasta ayer 
era vuestro hermano, será probablemente 
vuestro enemigo, porque temerá que le 
disputéis el puesto que ocupa, ó cuando 
menos que le hayáis descender de la altura 
en la cual vuestra imbecilidag le ha colocado. 

No hay que forjarse ilusiones. Las pala- 
bras de libertad y gobierno son antagóni- 
cas, se excluyen una á otra, se repelen 
como los polos, positivo y negativo, de una 
máquina eléctrica: la libertad concluye don- 
de empieza el gobierno y viceversa, por- 
que no puede existir un gobierno, sea cual 
fuere, llámese como se llame, bajo el cual 
los hombres sean libres, dueños de sus ac- 
ciones. 

-En una sociedad ó agrupación cualquiera 
en la cual las acciones humanas estén re- 
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“Ahora bien, compañerós, tiempo es ya 
de qu 





- menester que nó echemos en saco roto 
-— las lecciones del pasado, que nos unamos 


= solidarios, todos los que sufrimos hambre 


y sed de justicia, preparándonos pata el. 


día de nuestra redención. ] 

Cuando llegue ese día venturoso, alec- 
cionados por la experiencia, procedamos 
revolucionariamente por nosotros mismós, 
de común acuerdo, por nuestra propia ini- 
ciativa, sin dar oídos á nuestros enemigos 
encubiertos, sin obedecer órdenes del que 
quiera dárnoslas invocando títulos de sabio 
ó de maestro. Pensemos ante todo que la 
regeneración de la sociedad debe ser obra 
de nuestros hechos, no de decretos ni de 
leyes, que es precisamente lo primero que 
debemos destruir. 

Cuando - llegue el momento de obrar, 
no nos arredre la magnitud de la empre- 
sa dejando para mañana lo que podamos 
hacer en el día, porque romprometeríamos 
nuestro triunfo con vacilaciones indebidas. 
El éxito coronará nuestros esfuerzos, si 
procedemos sin pérdida de tiempo á des- 
truir de un solo golpe todo cuanto se 
oponga á la realización de nuestros ideales. 

Derribemos hasta los cimientos el edi- 
ficio social que hoy impera de modo que 
no pueda reedificarse jamás. 

-Destruidos todos los poderes, que la ex- 
propiación sea la consecuencia inmediata 
de la toma de posesión de la tierra, de 
los edificios, de los instrumentos de tra- 
bajo, de los víveres y objetos almacena- 
dos. Todo, todo debe ir á la masa común 
para de allí proveerse cada uno según sus 
necesidades y reponerlo más tarde, cuan- 
dó cese la lucha, cada cual en la medida 
de sus fuerzas. 

Y pura asegurar la expropiación, para 
gue no queden ni vestigios del derecho de 
propiedad, se reducirán á pavesas todos 
los títulos, todos los archivos y protocolos, 
donde pueda constar cualquier clase:do pri- 
vilegio Ó prerrogativa. 

Procedamos así y habremos echado las 


bases de la sociedad futura, habremos levan- * 


tado sobre cimientos sólidos, inconmovi- 
bles, el edificio social del porvenir, bajo 
cuyo techo hallarán acogida todos los des- 
graciados del presente y aun nuestros ac- 
- tuales opresores, los favorecidos de la suerte 
que quieran en él agruparse: allí tendrán 


-cabida todos los hombres, formaudo. una. 


gran familia unida por los lazos de la fra 
ternidad y solidaridad humana. — ¿f 

En la sociedad veuidera, el espíritu del 
bien reinará en absoluto, no habrá grandes 


ni pequeños. ricos vi pobres, quien mande 


ni' quien obedezca: libre agrupación é im- 
ciativa; á cáda uno según sus necesidades, 
dé cada uno según sus fuerzas, hé ahí las 
“bases de la sociedad del ORDEN Y DE LA 
ARMONÍA, la SOCIEDAD COMUNISTA ANÁRQUICA, 
por cuya instalación debe trabajar todo el 
que abrigue sentimientos verdaderamente 


humanitarios. 
; EmILIO Z. ARANA 


AAA 
Conmemoración de la Comuna 


El grapo «Luz y Progreso», invita á 
todos los trabajadores á la gran ceu- 
nión que mañana á las 4 p. m. se rea- 
lizará en la calle Rincón 369, con el 
objeto de conmemorar la gloriosa fe- 
cha del 48 de Marzo. 

Harán uso de la palabra los compa - 
ñeros P. Guaglianone y F. Ros. 


 Sórabola Popular 
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L. de La Protesta Humana y L'Avvenire 
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te de libros de educación primaria, 
tivo de un pedagogo impenitente. 


¿Li ta de lotes: o 


Un 


quien obedezca habrá. opresores 


ficos y sociológi- 
: , - Primera couferencia, el 8 
pera ponte 








Di o Ata | 
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—. Oreí basta abora que luchaba por un ideal 





cómo. un solo hombre, que nos ha E - €uyo objeto era no solo combatir, sino abo- 


“ lir toda tiranía ó gobierno, redimiendo por fin 
al obrero, del yugo que ha soportado duran- 
miles de años, declarándole libre de des- 
potismo impuestos por medio de leyes 6 
decretos apoyados únicamente en la fuerza. 
La lucha política era la que á mi parecer, 
desempeñaba un papel primordial, era ella la 
que contribuía á debilitar cada vez más la 
burguesía, arrancándole las mismas armas 
de que se vale para tiranizar al pueblo. Pero, 
como errare humanum est, he aquí que al leer 
otros folletos, y después de pensar serena- 
mente, me doy cuenta de que la citada lucha: 
es para el pueblo una especie de adormide- 
ra, y la conquista del poder un simple cam- 
bio de muñecos; la diferencia consistiría que 
en lugar de soportar un gobierno bargués, 
tendríamos que obedecer á uno socialista. 
Dicho esto sin ánimo de ofender á nadie, y 
sin la mezquina intención de convertir en 
cuestión personal lo que solamente es evolu- 
ción; boy, reeonociendo sinceramente mi 
error, con satisfacción me declaro socialista- 
anarquista, 
de Lu1s SoLITRO. 
He ahi otro joven, otro batallador que aban- 
dona :as filas del socialismo autoritario, para 
incorporarse de lleno á la falange de los que 
luchan bajo el pendón, del socialismo-anár- 
quico. El, con los sinceros y entusiastas con- 
ceptos en que se declara anarquista, no ha 


* hecho más que dar un paso adelante, impul- 


sado por la reflexión, por la convicción y 
por el estudio. Clamen cuanto quieran los 
miopes del socialismo autoritario, clamen 


cuanto quieran los que nos llaman soñadores, 


la verdad se impone. 

Como Solitro, podemós nombrar á otros 
muchos que en estos últimos meses abando- 
naron las filas autoritarias para imcorporar- 
seá las nuestras: Antonio Garcia, Quesada, 
S. Romero y varios otros. Todos ellos están 
ya con nosotros, y luchan convencidos por 
el triunfo de la sublime y bella Anarquía. 

En nuestras filas compañero Solitro, ten- 
drás que luchar con más bríos, con más cons- 
tancia; tendrás que elevarte sobre las miserias 
bumanas, despreciando la ignorancia y la 
calumnia de los adversarios de la derecha y 
de la izquierda. Pero tus sacrificios serán 
recompensados, sinó con una banca de di- 
putado, con algo más grande, más puro, más 
bello, con el tiiunfo del Ideal, por el cual 
todos luchamos. PASCUAL GUAGLIANONE. 








VARIAS 





A los Compañeros— El compañero Al- 
fredo Mari encuéntrase gravemente enfermo 
y desprovisto de todo inedio,en un hospital 
del Rosario de Santa Fé. 

- “Los.compañeros de esa. localidad nos han 
«escrito pidiéndonos ayudemos en todo lo po- 
sible al viejo luchador de nuestra causa, y 
hoósotros ponemos en conocimiento de los 
«compañeros tal noticia, esperando que el es- 
'píritu de solidaridad sabrá manifestarse esta 
vez como siempre. ha 


Las donaciones pueden maudarse directa- 


: mente á la Casa del Pueblo, calle Santa Fé 


-968—Rosario de Santa Fé, 0 á la calle Co- 
rrientes 2041. .. 
Hé aquí los primeros donados: 
FE, Leggi 1.00—F. Giuppone 1.00—P. Gua- 


—glianone 100 —F. Serantoni 1.00—Luis Fro- 
sio 0.50—Braggio Felipe 1.00—Pastini 0.20— 


Dr. S. Borgondo 200—J, Bellinghini 1.00-- 
N. Xx. -0.50—P edr o Gallo 1.00. Total 10.20. : 


El grupo Luz en las Tinieblas que anuncia: 


mos días pasados haberse constituido en la 
colonia Rafaela (Provincia de Santa Fé) avisa 


á los demás grupos y asociaciones que editen 


folletos y periódicos selos envien éstus, para - 


ayudar á difundir, como su nombre lo indica, 
la luz de la anarquía entre las tinieblas de 


la clase obrera, disolvedora en no lejano día 


de las negruras burguesas. 


Dirección: León Cloman—Sastrería Comer-. 


cial, frente al Correo—Colonia Rafa. la en la 
provincia de Santa Fé. - 
¡Buen éxito y tenga aliento el nuevo grupo! 





De Montevideo nos comunican que han for- 
mado otro grupo, Nuestra Patria es el Mundo 
Entero, calle Dayman 14, el cual desearía re- 
cibir diez ejemplares de cada periódico que 
se publique, 

¡Buena suerte al nuevo grupo! 





Nuestro colega Frecdom, hia lanzado un su 
plemento titulado «los guerreros y la guerra», 
en el cual combatiendo la odiosa—como to- 
das—guerra Abglo Boer, incita á los t-=baja- 
dores á reclamar la paz. o 





La agrupación de Obreros curtidores ha ini- - 
conferencias, que se darán * 


ciado ura serie dé 
todos los sábados en sn local. 
El compañero Guaglianone, 







do. otr. 


al Scala Ai 


ara su representación en la mencionada 
a del Pueblo. 
Dirección: Casa del Pueblo, Santa Fé 968.— 
Rosario de Santa Fe. a 


Ciencia Social—Ha aparecido el número 
15 de asta interesante revista de sociología li- 
bertaria, cuyo sumario es el siguiente: 

Tkxro: La guerra del Transvaal, por Paraire 
Incongruencias y liviandades, por Mariano Cor- 
tés. Poutpourri nacional, por Pablo. Memorias 
del principe Kropotkine, por P. Kropotkine. Tra- 
tamiento de la peste bubónica y de todas las pestes, 
habidas y por haber, por J. E. Martí. Capita- 
lismo y Socialismo, por A. Hamón. Otoño. por 
Flict.—Varias—Bibliografía. * 

NÚMERO SUELTO: 25 centavos. 

ADMINISTRACIÓN: Corrientes 2041. 





Mañana á las 9 a. m. se reune el gremio 
de pauaderos, con el objeto de tratar sobre 
cuestiones de interés para el gremio. 





El estado, por el principio mismo en el cual 
se informa, es un inmenso cementerio donde 
van á saorificarso, á morir, á enterrarso, todas 
las manifestaciones de la vida individual y 
local, todos los intereses de las partes que en 
conjunto constituyen precisamente la sociedad. 
Es el altar donde la libertad verdadera y el 
bienestar de los pueblos son inmolados á la 
grandeza política, y, más esta inmolación es 
completa,más el estado es perfecto. BAKoUNiN 


La iniquidad política es un tejido de 
mentiras; mentira el derecho de go- 
bernar los hombres; mentira el orígen 
del derecho contemporáneo; mentira 
el fin y el objeto de la ley; mentira la 
igualdad ante la ley; mentira la liber- 
tad política del ciudadano; mentira el 
régimen representativo; mentira la 
soberanía del pueblo; mentira la ley 
de las mayorías; mentiras las prome- 
sas de los candidatos; mentiras la com- 
petencia, el liberalismo y la honradez 
de los elegidos; mentira la imparcia- 
lídad de la magistratura; mentira la 
misión de los ejércitos; mentira el pa- 


trotismo. 
SEBASTIÁN FAURE. 








Suscripción voluntaria 


Á FAVOR DE : 
LA PROTESTA HUMANA 


Capital —Uno 0.20—Inglán 0.20—Jure y otro 
0,.10—Jaime 0.10—Verdulero 0.10. 

Lista del Puerto—Perez 0,40—Un sereno 0.10 
—Antonio Otero 0.20—Juan Medina 0:20—Tena 
0,05—F. Sigari 0.65—Total 1.95. 

Grupo Luz y Progreso—Lo que guste 0.10— 
Uno 0.10—Desesperado 0.10—Vicente Delgudici 
0,10—Antelmo Brunetti 1.00—Del kiosco Mon- 
serrat 0.40—Chima 0,40 —Recolectado en el Tea- 
tro Doria 2,60—Canaglia 0,50—Bendidos 1.75— 
Buzonda 0.10 —Kagos 0.10—Total 7 25—Gastos 
0.40—Restan 6 85--Repartidos: 3.00 para L'Ay- 
venire y 3.85 para La Protesta. : 

De San Pablo (Brasil) —Zaragoza 2000 reis 
equivalentes á $ 0.50, 

Por intermedio de «El Obrero Panadero» —M. 
R. 0.50—Paublo Paretto 0.10—Pablo Gelona 0.33 
—Juan Duetti 1,50. 

De Mendoza—Luis Reun 0.50—Pedro Gasull 
0.50—Basta Viciente 0.50—L. C. R. 0.50—Do- 
mingo Luy 0.50, 

Grupo cigarreros «La Cubana» —Ramirez 0.20 
Carolo 0.10—Luna 0,20—Podestá 0.20—Andon- 
do 0.20—Segarfio (.20—Alfousir 0.20—Garcia 
0.20— Aceved:y 0.20—F, R. 0.10—Manuel 0.20 
Pasas 0.20—Enurique 0,10—Avelardo 0.10—Gu- 
tierrez 0.10—Peruas 0,10— Vazquez 0.20—Luveo- 
to 0.2u4—Pelado 0.10 - Castrado 0.20 —Crante 0.20 
Total 3,50. 

De Rosario—Grupo «La venganza será terrible» 


_—Amantede la igualdad 0.10—A. C. 0.30—Mue- 
xo por la idea 0.80—Guerra á la t... coronada 


0.65—Me gusta esta joven anarquista 0.35—Fran- 
cisco Neto 1.00—Guerra al jesuitimo 0.40—Un 
rengo-0.20—No pongo nada 0.40—Total 4.70. gas- 


¿to de franqueo 0.40, queda 3,30, Repartidos en- 


tre lo <P. Humana» y «El Rebelde». 

Por conducto. de la Libreria Sociológica—Ma- 
nuel Pereyra 1.00-—Guerrieri es un ......0.60— 
Borracho 0,40—Sin vergiienza 0.50—Juan Pelli 
0.20-—Uno 0*20-—Un marmolero 0.30—Un dispe- 
rato 0.20. Un jeois 0.40 —Fidelero. 0.25—Juan 
Canepa 0,30—Archimedes 
0.10—Felice- 0.20— José Tureo 0.50 —Librero 
Paseo de Julio 0.50—Un escultor de la Calabria 
1.00 —Martinez 0.65—Ayanzo del Teatro 0.60. 

Del Caballito —Grupo «1 Rivendicatori»—Es 
menester la Revolución 1.50—Luce elettrica 1.00 
Una Scarpa 0.20—Un Zaveros 0.50—Total' 3.20, 
Repartidos mitad para La Protesta.y mitad para 
L Avvenire.. 

De Punta Alta—Recolectado por el compañaro 
Casera 3.00. 

De Galvez—Por conducto de El Rebelde 0.50. 

De Mendoza — Por coriducto de -El Rebelde 
Emilio David 2,50. 

De Bahía Blanca—A. Echaniz 2.00. 

De Rio Cuarto—Uno di Basea 0.40 —Idem id. 
0.40—Orlando Bedne 0,25—Amigo Libertad 0.25 
Tol 10.70 —Total 




















5 por al- 


Andreoni 0.25—Bogo ' 


Repartidos 2 pesos pa-. 
Certamen Libertario, 0.50, - 
iddeabola 





gasta 0.30—Un rebelde 0.40 —Rugiada del matti- 
no 0.20—Total 3.20 

De Rio Santiago. —Grupo «Abolición de la pro- 
piedad privada» —Un papin 0.20—Un asturiano 
2.00 Un rebelde más 0.50—R, R, 1.00—Un an- 
ticlerical 1.00—Un pintor 0.60 - Ua zapatero 0.80 
—Lopez 030—Portas 0,20—Total 6.60 

Grupo Germinal de la Isla Santiago. -Un ma- 
rinero chaarero 0.20—Idem idem del Rio de la 
Plata 0.20—El gobierno proyecta poner una cha- 
cra con marineros 0.20—Sante Caserio 1.10—Un 
O A. G. 0.27—Angiolillo 1.00—Total 
2,97, 

Recibido de folletos: Uno 0.40—Otro 0.60— 
Otro más 0.75—J. Gimenez 0.50—=...... 1.25— 
0.15—sS. C. 1.44—L. Cono- 


a E 


sciuto 1.00— ..... 100... .. 0.70—Franco 
1.00—Parada 1.00—Idem 0 20—Sin patria 0,40 
Luis 0.90—...... 0.20—Un oppresso 1.00— 
ER QIM=8: qe 000 == DO 


18.94 

Total general de La Ensenada: pesos 31.72, ro- 
partidos en la forma siguiente: 

Para La Protesta pesos 4, El Rebelde 2, L'Av- 
venire 6.17, Obrero Panadero 2.00, para el grupo 
«L'Alba» 4,51, Biblioteca Acrata 2.50, Teatro le 
bertario 3 y para la Librería Sociológica por folle- 
tos 6.95 

De Trenque Lanquen.—Una víctima del gobier- 
no de Italia 0.50—Giachino Domenico 1.00—Juan 
Giachino 1.00—Dorrotea Giachino (0.40—Carlog 
Borrafaldi 0.50—Juan Bertino 1.00 — Mariano 
Suarez 0.20—Agnstin Gomez 050 —Enrietti Bar- 
tolomé 1.00—Pedro Giansetto 1.00—Sayina S, 
1.00 —Ricardo  Wite 0.50—Beltrán Pappalam- 
borda 0.50— Navidad Bangla 1.00— Maria Sangla 
1.00— Mateo Pistoni 1.00—Bartolo Valario 1.00 
—Bazan Camen 0.50—Total pesos 13.60 

Repartidos 5 pesos para La Proresra, 3 para 
L' Avvenire, 3 para Ciencia Social y 2.60 para la 
propaganda en Italia. 

De Mar del Plata.—Juan Basora 0.20 — Manuel 
Gonzalez 0.10—Angel Preamonte 0.25 —Capelli 
Cesare 0:60 —Frutoli Juanin 0.10—N. N. 0.30— 
L. D. 0 60—Foscaroli Julio 0.20—Un partidario 
0.20—Un pintor 0.50—Ruschetto Francisco 0. 40 
—Antonio Camill: 0 10—Juan Chioni 0.20—Dos 
compañeros que dieron 5 més en la tanqueta 0.10 
—Lavorini 0,10 — Juan Comollis 0.25-—Total 
pesos 4.20 

De Luján.—«Centro de Estudios Sociales, — 
Juan Rodriguez 0.50—R. P. 0,25—Pedro Salinas 
0.25—Luis Bisio 0.10—Juan Cameroni 0.10— 
Angel Draghi 0*19—Donnino Milanesi 0.20— 
Juan Davio R, 0.10—Carlos S. 0.10—N. N. 0.08 
Un sillero 0.10— Un libertario 0.10—Un trabaja- 
dor 0.05—Domingo Busco 0.47 —Un borghese 0.25 
Vicento de Miguel 0.20— Luis Cordiviola 1.00— 
A. Baldini O40—A. K. 1.00—Ramón Diz 0.50— 
Molina 1.00—S. Maraggi 1.00—J. C. 1,20—To- 
tal pesos 7.00 

De San Paulo (Brasil) —Grupo «Fermin Salvo- 
chea»—A. B, N% 4 reis 1000—Galileo 1000— 
Pedro A. 1000—Almanaques 1500—L. Eredia 
2020—M. G. 1000—F. Picudre 2000—J. H. C. 
J. G. 1000—Un zapatero -000—Un folleto 1000 
—Hilario 1000—J. €. 2000—R. Guerrero 2000 
A. R. 500—Una Ruina 2000—Número F. C, 
1000—Juan y Ramon 5000—R. H. 2000—G. 8. 
1000—Es mi hermano 1000—M. Zapatero 2000 — 
Zapatero sin zapato 2000—Panza negra 1000— 
A. C. 1000 —Luripe 1000—Francisco R. Bayó 
2000 —G. R. 18 de Marzo 3000 —M. M. M. 1000— 
Un almanaque 1500. Total 51.500 reis. 

Repartidos 25 pesetas á Madrid y Valladolid, 
equivalentes á 30 mil reis, 1500 gastos de Correo, 
Libreria Sociológica 10 mil reis y para La Porres- 
TA Humasa 10 mil “reis equivalentes á pesos 3.35 
moneda argentina. : 

Total recibido por conducto de la Libreria So- 
ciológica, pesos 44,80. : 

Total general, pesos 62.95, 

eS A 

Balance de la función teatral realizada el dia 
11 del corrienteen el Téxtro Doria, á total bene- 
ficio del Nuevo Centro Libertario: 








ENTRADAS 
Boletos vendidos por varios com- 

PA O Id 30 
Venta en la boleteria........... » 99.— 
SALIDAS 
Por alquiler del teatro..... AOS $ 130.— 

Programas y manifiestos (función 
cda A A » 17.— 
Idem, idem, función..... »  9— 
A A » 4— 
Derecho municipal, para fijar car- 
O E A EA REO ARTE StÓ 
E » 8.— 
Apuntador (función posterzada).. »  2— 
Atresistas (dos veces)............ » 5.50 
Refrescos para los filodramáticos. » 5.60 
Velas, gastos de peluquería, y va- 
A oa a » 3.70 
RESUMEN : 
A A IA A $ 186.30 
Entradas........ ... » 141:30 
E $ 45,— 


Nota—El déficit ocasionado 


: : ueda á 1 
propietario del teatro, q y pagar a 


_Los compañeros se podrán dar cuenta del déf- 
cit de la úítima función teatral. La fuerte y co- 
piosa lluvia fué causa de ello, pero no obstante se 
dará Jo, más pronto posible la segunda representa- 
ción, que, como Ja anterior, tendrá por objeto be- 
neficiar á la fundación del nuevo Centro Liber- 
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